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Í O D O  E S I  O ...............Y  E L  D E S M E C H O

De hace dos años eran ya conocidos estos poemas.
Contados ejemplares de limitada edición circularon, 

tquí en el Ecuador, mi país natal, entre amigos y conocidos 
<n el tránsito literario. A propósito y  como si por antici­
pado hubiéramc ya dolido, en carne y  espíritu, el latigazo de 
la inditerencia o la dentellada de la estulticia, frené a mi 
impulso de muchacho, no mendigué de periódico en perió­
dico, ni de amigo en amigo, ni de colega en colega, la un­
tuosa trasc de gloriiicación. De talsa glorificación para mis 
26 poemas. Sabía del desbordamiento casi salvaje que vive 
entre nosotros. Sabía de como se LEEN y como se JUZGAN 
las obras de autores ecuatorianos en el Ecuador. Sabía de 
tedo ésto...........y  iué así como lancé mis poemas a otras la­
titudes, a otraB publicaciones, a otros amigos. Ellos, mis 
poemas, regresaron, con mi atún y  mi dolor prematuro, a 
\ hitar a mi* camaradas de Chile, de Buenos Aires, de Mon­
tevideo, de Río de Janeiro y  de otras ciudades y de otras 
rutas....................
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' Y  sabiendo de este nuevo dolor.'............
Nada hice por salvar del naufragio a mía versos.

Aquí están, .muchos lian regresado cobrando estatura al tra­
vés de una crítica limpia y  derapasionada. De halagarme
las trases consagrativas y  las palabras eñ pleonasmo............
irases y palabras venidas de lejos, de diarios, revistas, escri­
tores de talla, poetas, literatos, etc. aquí mismo hubiera de
transcribirlas; pero esto no me parece tarea muy grata y
tan sólo y  para que el latigazo de ecuatorianidad ya recibi­
do sea menos óruel, al final de este libro, proyecto publicar
uno o dos juicios mesurados.

Mas, antes de continuar debo una explicación. A
esta edición no la he rotulado con el pomposo nombre de SE­
GUNDA porque en realidad no lo es. Se trata de lo si­
guiente: de hace dos años o sea de cuando se* imprimieron
algunos cientos de este cuaderno, sobraron muhos pliegos,
muchas carátulas, un puñado, quizá, de grampas para encua­
dernar, etc. No pude, para decir una verdad, terminar el 
pequeño libro por lalta de medios económicos. A nadie que
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vive entre nosotros se le oculta la tragedia del escritor: cuan­
do le taita 'tinta le taita también papel y lo que es más, 
aún hasta le taita para la comida, psra el jabón, para pa­
gar al casero y otros menesteres. Aquí yo denuncio, coa es­
te m otivo, el escritor y  en especial el escritor de la nueva
generación, es perseguido, acribillado, ultrajado y  pisoteado
por la hez estúpida de los de arriba y  de los de abajo El 
escritor, por honesto y  sapiente que sea, está condenado o
a ser carne do la burocracia en empleos de tercera- clase 
o a ser libre, muy libre.......... pero muy apremiado y  sin por­
venir que valga. Y o conozco y  yo sé de compañeros mt03, 
poetas, periodistas, literatos a quienes el medio ecuatoriano
los ha obligado a ser “ amanuenses11 de quienes apenas sa­
ben firmar y o quienes les es imposible crear.......... Por otra
parte, aquí, en el Ecuador, la pluma no es mandil ni mar- 
tillo que mantenga al llplumario“ .Ño se paga a quién escri­
be . La colaboración es gratis...  .¿por qué? Porque el escri­
tor, que estupidez, creen que está obligado a crear por crear 
y  a comer por comer. Dos lunciones idénticas para los due­
ños del pensamiento impreso...........

En cierta ocasión y a objeto de poner en sus manos 
estos 26 poemas, visité a un gran periodista que, entonces,
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se hallaba en una sala del Hospital Espejo. Toda su vida, 
de girón a girón, la tenían laa columnas del diarismo nacio­
nal. Toda su pluma y toda su alma había dedicado a la 
exaltación de cierto Partido Político que aún continúa en laa 
gollerías del Poder. Toda su generosidad de hombre de mun­
do había consagrado a sus amigos y  colegas. Y  ahora.. 
....cu a n d o  una pústula lo tenía sumido en una antesala de 
la muerte, ni la prensa dijo ni hizo nada y  peor los amigos 
y  peor los partidarios del partido del cuento. Nada es éso
.......... que viene la segunda parte........... como secuela o qué
se yo. Restablecido, si; pero aún en estado precario, a es­
te buen escritor y  periodista, el Gobierno lo disputó un car­
go miserable de 200 súcres, la prensa le negó un banco en 
las redacciones y  ahí lo tienen ustedes, yo no sé si esto 
último sea verdad, parece que él, en veces contadas, tiene 
que comprar una o dos Columnas en algún diario para publi­
car quisicosas, magistralmente escritas por cierto, pero que 
son pagadas por los interesados. Yo, él o  cualquiera, dete­
ner talento y ser perseguido por el Gobierno, Pueblo y  Es­
tado, haríamos lo mismo. Yo culpo al medio hostil en que 
vivimos. A este medio, medio prolífero en sociedades, cír­
culos, ateneos, etc., que alimenta bestias con el sustento de 
hombres y  descuartiza a hombres en lucha horrenda de día
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por día
Debo terminar, aquí.
Diciéndolcs, una vez más, qne no c? segunda edición 

la de mi libro. Es que tenía pliegos impresos, carátulas so­
brantes y  más aderezos y ahora, después de agotados lo» 
ejemplares de antes y  por exigencias de amigos de afuera y 
amigos de dentro, me he visto en el caso de hacer alguna 
“ maroma" para gastar unas hojas de papel y pagar al tipó­
grafo y  al encuadernador. Pero aquí están mÍ3 26 poemas- 
con juventud y sinceridad, sin actitud de disputar b nadie 
títulos ni preeminencias creadas a la sombra de algunos ór­
ganos de prensa que han endiosado o han acanallado.

Este cuaderno no C3 auspiciado por nadie. Soy em­
presario de mí mismo en la empresa angustiosa de la vida. 
Por éso está desgarbado y no lleva pie de imprenta de a* 
qucllns que el Gobierno puede tener para sus allegados. No 
soy allegado de nadie y no pertenezco a ningún grupo .Es­
pero, en el vértice de mis 26 años, el retorno hacia tiempos 
que lucron mejore».

JAIME SANCHEZ ANDRADE
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P O R T I C O

Jaime Sánchez Atiirade:
Disculpe i|uo ll.'.i»!’ mi vi /. a ¡a ranció a do ei’.s € 2<¡ 

poemas de mar, ciclo > ti -ir » s, aiemiu-ud*» a mi ¡miitili» do vi-»ta.
Por qué ioc Lia vinco, compañero, paia, unios que a 

nadie, hacerme c.nnncsi* la arq ni tortura do m residencia espiritual* 
Mi amistad dü hunbre con'•uniente se da sin «speotativas, des­
nudamente, como ludo lo franco que aun existo cu nuestra vida.
Y por esto aprecio muy oríllente la merced que Ud. mo otorga 
al desear quo mis palabra» procedan a la» Mijue; se que su 
nminiad ha comprendido a la mía y lo tiendo la mano, cálida, 
fraterna, nerviosa del mismo fluido sincero quo corre por la mía.
Y por esta paridad de sentimientos limpios, de hombros derechos 
fronte al futuro, acepto »u llamada, acudo a ella sin traje de 
etiquete, oou mano sin guantes, acaso ai olido a azuayn tierra 
moutarrfz . . .

Sabo Ud., Jaime Sánchez Andrnde, quo tengo un 
poema cuyo título provisional 83 «BIOGRAFIA .DE JUAN

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



CUENCA » ? Y , más qno pocmn, vn ya resultando libro narra- 
tiro—lírico de I:» v i'a  y miserias de un « clmr.o » do eata tierra 
morlaca, relato poemático de mi cholo prototipo de esta urbo
toquillero, hipócrita, linda, infiel, contradictoria . , . Pues, Juan 
Cueva es un tejedor, como tantos, del llamado « panamá lint» 
por la codicia del exportador nntivo quo no repara en poner 
ninrea extranjera a un producto do su tiprra si es que así ad­
quiero mayores ganancias en tus negociados arteros y cínicos; 
Juan Cuenca es indeciso, con temperamento pusilánime do ouiéa 
no confín en sus fuerzas, y un paisano de él, para darle ánimos, 
le dice estas palabras:

«Yo. Juna, le rompes los sesos 
por ln (/ana de frcijnrlc.
Lo ridn es mitin 'manosa:
nn hay que esiar pensando mucho, 
no hay <¡uc buscarlo el estribo,
nn hoy que estarle dándole fucilas
para poderle montar;
no sollo, \nx , . . y  ya esfdl 
'Luego, motilado, le tifiar ros
a rtr quien le bola al su d o*»
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.Taimo SjfurW, *n p,« * a'sp rn amargo de no1e9 y da
<l'<t:inci:io, ;d qitn in condonaran km-l-dos po'Unnw, no conoció 
l ’ *i. u Viranio |\irr¡«. el enmiciirio que neona-ju n .lime Cuenca ? 
J'.tiqup, oompiin i'<t. l.T.l. lu m»»{ímMíí t q i oU fire-t-riji i.",,» ni pié 
»•«* lu letra, con firmeza d»*l f{'11* •"* M !t- <u» **-;>í» ü'ii huy oim-
I ruK..i» il«* dominad r y qm* 1’“ *' «•* «-xpcitilo mi meri-
d'uim i ptimiHtn y nrgil '• « >• m>>. iini.-n! i i > ¡l j*- dei <-u>-ri<o qua 
e« COI) aplomo ild muitiiu ¡v lu ¡al-fu lio lus iliut». Y, aun­
que CII. no necesito Súnclnv. Andr.ule. > jubilosamente decirle 
que U-l. so Mibdonu «*i el Imiu» do e«.i muía mañosa, y que, 
liu'tu hoy, no Imy mullo que lu Iral.M ni uncu». lJ.-sde rqnc-lla 
nmln U.l, lu tirado «i luí vientos t:i labor do su Editorial An­
torcha, la njritnción persistente desarrollada a favor de nuestra 
Espada-Leal, todo ol ímpetu do ku uetividul i'eiir-rosa quo so 
tUrroolio cu esto inflamo iifialuliro a l,v< letras y n! crecimiento 
fraterno dt*l espíritu . . .  Y tullo lo ln hecho bin .mirar utrúq 
intentando advertir ia Inn lia do lo que dejara caer; Ud. dtó lo 
que tenia que daruon, en arción l.»oie, ta i-nn>¡co misino; si es 
qou no lian ivonjiido luí ínilm: '*>]. dispon», no es Biiya la
tmlpn . . . La lluvia ene por todo sendero, hubrn eiirdquier tierra, 
pero jamiís se lija en qué retazo de terreno dejó bu presencia
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estimulante . . .  La mejor recompensa, compañero Sánchez, ea 
haber permanecido leales con nosotros, es haber procedido con­
secuentemente con nuestra personalidad y nuestro anhelo íntimo 
persona! y sincero. En oste presente vidrioso, en esta equívoca
temperatura de ambiente nacional, Ud., jinete optimismo y tran­
quilo, nos ha presentado el magnífico ejemplo de una verdadera
hombría; hombría de bien, y hombría de hombro. Sé qm  muchos 
de nuestros colegas escritores, en lo íntimo de rus pensamientos, 
estén de acuerdo con mis frases; pero . . . por cierta condición
opnonute, empastelan cío titrbideees brumosas aquello que debe­
ría ser dicho alta y cendradamente. Yo sé que esos admi­
ran quo U<1. esté triunfando en la vida, Jaime Sánchez Andmd<; 
pero se callan . . . pero se callan . . .  de igual modo que ¡u uf, 
en Cuenca, sa le soporta a Sutil T. Mora, pern no so le a precia; 
so le teme, pero no se lo quiere; se aprovecha do )o quo él 
sembrara, pero no se le cstimida; se lo respeta, pero so aparenta 
despreciarlo . . .  Es quo algunos niPos se sienten defrauda -o* til­
la Vida por las victorias quo lea va concediendo n n -M b« dn*
Ud. y Mora, Jaime Sánchez .4 adrado. Imu surgido del ver-h-.'li rn 
polvo de la mudad y del campo; so Rizaron sin que ningún
brazo se tendiera en palanca enctwubradorn. Ud desdo la o udnd
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y Mora desde el cnrapo, hicieron presente Bti voz, la robustecie­
ron, la forjaron herramienta y la pusieron del Indo del Pueblo, 
eB decir la devolvieron a quién la pertenecía, ni»r corazón, médula 
y frase, por substancia misma do vida afanosamente trabajada, 
Y  la voz de ustedes dos, encorajinada do cólera, de revolución: 
impositiva, de le> intelectual, traída en bu lecho de calor una 
onda de verdad convencida, una pulsación determinada a hacerse 
trascendente. Trascendente- si, encima do la modulación endeble 
de los niños que se sintieron defraudados y despojados por 
ustedes . . .  A l Td., compañero Sánchez Audrade, so le envidia 
por el coraje tesonero pon que está encumbrándose en la Vida: 
non puñetazos y cliúqm dn cerebro; porque sabe exprimir las 
Bahías puras > límpidas en beneficio provechoso para su espíritu, 
que es vara para medir alturas; porque dentro do Td. existeu 
reservas vítale! quo, por pertenecerle a Td. exeuiMvamPnto, la9 
ha entrojado a las muchedumbres con cuyo tuétano Td. com­
parto la brusquedad do sus días seros, niit-crnblre, sin pan y bíq 
trabajo. Se huIjh quo Ud. ph un hombre do acción y sentimiento, 
enmarada. Y  a Mora so lo temo porque ririnpre, en bus escritos, 
pone la punta luminosa do su nrma en la Napa que les roe v 
les consumo . . . Porquo Mora, — la voz tn;ú autorizada de
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mu* trn jjircntu I d i* fzqni-rdn, rrz el erada de la enira Da misma 
lleí linio!'. de su puna* sin aico que bui-IU ya de
Mibj-uviim-, tj'ir* hay ij«;e secundar r»n acción I» pirotecnia que 

quema en lo* primero d« Mayo . . .  Y a n-tidct» des, que se 
Jum levantado gallan) .mentó dentro de mía época y un ambiento 
nacional, «e les envidia la iin¡? ¡« uíi^ndii enaltecedora, Jijen o a 
t< í a esclavitud do pea su ni i en tu creador y motriz.

Perduie <>imi¡’»ñt>ro ÍS.imduz A mirado, que mi since­
ridad baya sonado ruda, íenl, como siempre. Poro hub-a quo pro" 
lÚBar lo que ya be dicho, para quedar armónicamente conmigo 
mismo, hombre do tierra rebozante do semillas enterradas, con 
ímpetu y anhelos.

Y  ahora, dójoroo revisar pus poema?, cate haz de mú­
sica que vibra do emoción y de fulgores Cómo conforta leer 
versoB nacidos tenaoi de nervios y do latitudes 1 Loa poemns 
abren ventanales desdo el espíritu de uno, a que invada ol vien­
to del mundo la fibra generadora cíe vida que la domos tumul­
tuosa, pródiga y fraterna p.»ra quo un empape con un ancho 
biíbito do palpitación colectiva y demandadora do coi fianza. Lrs 
poemas son nlgo íntimo que los mnndnmoB a recorrer cu mino, e| 
camino que forjan Iob nombres de los compaficroB a .quienes lea

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



franqueamos nuestro libro; os nuestro pensamiento, que xti hacia 
el pena i miento. Y,-de ahí, que cada cual interpreta la esencia 
dei poema según su tcmper-mento y ru módulo emotivo. Tratar 
d« desarrollar los (memas, expió ándelos, dando una guia a se­
guir, me parece ¡impropiado, im-niiduceiita . . . Pero «( debo 
decir do su* poema*, «Tpiiiic Sánchez Andrado, que está en ellos 
la rola d«* fii seu-ihilidmi plusmad-.t en m orne utos en que el pnota 
s« miró hacia dentro; asi non viene una vcuit. gritasa de armonía 
a darnos I» unta mayor del e'uduju Itrico que ciñe, que entorcha 
y f.*riili a ln voz iln. nu ho^tp-H corlee rile uto con 'un destino 
nbinriM a h  expansión, t¡no un ¡¡1 tu qubtaniicnfo oip-'ÍMCii, yrimí- 
t ivn.  Lu función d(‘ l impla, la q ic lal. lia rer-lizudo, ctí’ expan­
sión «spernnz itln, cu marolin a trotútaf cielos y nnrr.or.tej en la 
singladura vi>j"ra do los verbos. Ser poeta cp ser dodnvTesndo; 
situar una cumbro de Sol di-Oiuta de un lector , . ■ Por oslo el 
porta tiene por respaldo ln Vi-la, > do frentu el porvenir.

Porvenir si, Jaime N íuch r. Andradc. g0!l,r,o con- 
tra él su poemario; que t>ur minia el Marmita con ia liimine Biflo­
ra do mis versos, en los que luto la entraña col pueblo /  nn 
anhelo r« beldó por el mejoramiento de la comunidad. Y ios pon- 
mas su} ob nu e t̂iín cu afiebrada divagación allá en las nubes, no;
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son de aquí, del suelo punzado de gritos de protesta; del suelo 
ardido con el resplandor Budoroao de las masas explotadas y 
siempre traicionadas . . . Ud. ha vieto el futuro, compañero, ya 
que de sus poemas estalla una visión inmanente de promesas:

« del color de la tierra deben ser tus dos manos, 
ágiles como ¡as espigas del trigo 
y tu voz debe ser como canción de Vida, 
que corra en una escala de amor nuevo: 
barro, amor, plenitud de cosechas,*

Aqní,“ en esta estrofa modelada con sangre caliente, viva, 
de presenoia inalterable, está la gén*sis y  la síntesis de bus 2 0  
poemas de mar, cielo y  tiorra; génesis] y  síntesis proyectadas 
hacia delnnte, hacia cosechns, al devenir social que esperamos loa 
náufrago* en este presento do ignominia, do podre, do cinismo, 
de encenegnmiento de todo lo nlto y  lo limpio, por la entroni­
zación canalla do la baba iufectando fronteras, conciencias, go­
biernos, humanidad . . .

Por contraste con todo ello, nosotros, los pobres del 
mundo, esperamos un Mañana . . .
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*npiMimnas ¡o n-orrha de une*tro dolar,
ilcl ilutar He nuestras imtdic*,
de unes has fu ruta nos,
iie. n lies (ras hijas,
de tudas los tiñe uo tienen pon.

como nuestras enmarados de Gsjiafia, en Tin fulgor, 
como une*/ros hermanos de! Yoiga, en Rusia; 
rumo un estíos compañeros ni los mares de China 
echemos al viento la revolución.

Mañana . . . Mañana . , . echemos ni viento la Revolución 1 
Hay que afianzarse en este verso para trepar al (lía de Mañano. 
Quo ol mundo lo reclama. Que dios disponga, y que uoaotros, loa 
hombrea, lo alcancemos , . , Mañana . .  .

Hasta Mañana, Jaime Sánchez Andrade.

G. HUMBERTO MATA.

Cuenca, Mayo de 1039.
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trayectoria hacia el mar
cmi al rapan tino viraje dn mis rcouordoB, 
dunda frua.tBft el rilando d« las olas, 
ha han roto las célula* plateadas del coamofl
y con intuían de trayectoria*.......
ha u n  un fraga do las nrtoriuH de mi otra vos.
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| m«r del snr!
Ina costas son Ir* Ultimas piltrafas de la tierra, 
aprisionadas p-sr la caru-iu tibia del agua. 
y viene la tarde
y  tns manos da sombra siniestra 
borran esta aeunrela del espacio, 
donde la emoción es un hilo de sangre, 
una franja color niate, pálido, o til I, 
que acecha el muelle de nueBtras pupila».
Jnmr del am i
ea el parpadeo sonámbulo de lo» puertos: 
talara, callao, arica,
ea el dirial dn las borrascas.......
ea el desmayo de lo infinito,
es la inmóvil alrgorfa de la amencia.
10
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monotonía del horizonte
loi puertoB te lian enonrrido eo ol «ipejo cóncavo del Mar, 
hay un amanecer de lúa v ia jera ....1 
y ea en vano trasponer el umbral del horizonte,
«1 el mundo «a ha recortado con el «ierno de mi 
y la monotonía clandestina del mar 
proyecta la aornbra grie de ini espsraazo.
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las codornices hnu trepado el cielo,
llevan. el mensaje denudo do Ion cuatro vientos
y sus nía*. éhria» de sol y do eícatchn,
criiciHcim el sbaudnim de ihík recuerdos.
y asi llegaré un día a mi ruta:
desovillando el crepúsculo do los barcos sin velas,
gravitando mi cuncidti -en el eco- marino.........
y  en la orilla do mi canto, 
en la costa serpenteada do mis poemas, 
volverri a ■éncciid»r*e la pira do esto bilencio, 
como el nscua del bol lejano.
12
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diafanidad del sur
la* ni**** «l*»l mnr han tallado tu reouerdo,
IjuI-SiXHrrmluTRdctucufrpo rpmcítii• n Ia diafanidad do 1*b nules, ^
dü luí* niihíM-«pie marchan niumprn ni Sur.
tu nni íbr** *h «U*piorin on el vctreuieciniiento de las olas,
tu nombre «s aln do mariposa.
cigarra pinteada qno marcha siempro al Sur.

13
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acabo da mirar el agua de este minuto de amor, 
es la cisterna desnuda de tus deseos.......
es el espejismo de mis ojos que están mirando siempre al 8»>r.
las aristas de eBte viento marino
han enclaustrado a la voz indecisa de mi sentir,
en su carrera absurda que, también, mnrcha siempre al Sur.
escribirá el poema del mar para que llegue a tu puerto,
allí, entonces, se anclará mi silencio,
este süenoio quo marcha siempre'al Sur.
14
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emoción del paisaje marinu
esta «moción no encuentra el camino: 
un nendero de minutoB muerto* por la aolodad,
«ufa f*mooióu no tiene palabras
¿para qué laa palabra* si todo ea canto?
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bí es enr.to ol pnisajo: 
cielo y tupia,
si todo ea armonía en ol febril hundimiento de lia olas, 
todo ed canto on el i'lan do mis o5<v;
Ja cepiium del mar decora el retorno de la luz 
y  toiloa los días vuelve el paisaje de lu esperanza.
16
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muririuradu da Btsmoej
el iniir lia decapitado a l;»a luoicrnRgaB del Puerto,
nciK tortura el ansia (leí amor lejano.
ja puUaeíón de eete contraste de dictancias . . . .
e*t« minino de alimone*,
jtbiwm» por **l curco de la proa,
iih di-fruitibi» en el estremecímiento do mis Hervios
y  mi Ihk virioera* de mÍH palabrnR
nace la caución robiiflta de los hombre* dal wnr.
«amarad a«.
leviintoitma en lu« pruna nuestro grito
y »*» la proa do nuestra vida
ía batid* rn roja del proletariado del mustio.
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lancémonos como Ina olns
con Jh furia gestada cu los «lía*» “iu pan,
sobro (i.ti puertos de nuestro propio regreso.
vayamos a llá .............
en un desplome de brazos estremecidos, 
on el dolor de las noches sin Jnz, 
ni abordaje de las horas calidas, 
donde trepan nuestras espera nona, 
sobra ja cúpulu de una vida nueva, 
entonaos,
el mar cantará nuestro alarido, 
tendrá ©1 color de nuestros mil-unios, 
y el jadeo do nuestras chimeneas, 
enmaradas,
estoy irradiando mi mensaje de fraternidad 
desde el temor grado do; hemisferio, 
en ln redondo* ecuatorial del S. E. 
donde el estremecimiento do l*« oln*. irrita;
revolución............ ! caoiuindn» del uiur.
18
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puerto nuevo
hombree p u » ubicación geográfica: 
oaiimmdaK do popa, 
camaradas do Imoor y  estribor, 
apresuremos la marcha de nuestro dolor, 
d*l dolor de mu'Mrnn mudre6, 
do nuestroo hermanos, 
de nuestro» hijos, 
de todos ius cjue no tienen pan.

19
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Be ba escapado yn el límite del tiempo, 
mientras palabras tiene» ya contenido, 
la brújula de nuestro irrito señala el Norte:
hacia ins rutas de suñsrr»...........
hacia ia ruta de uu puerto nuevo, 
hombres siu ubicación geográfica: 
extraviados de la demografía urban», 
camaradas de) mar,
hagamos escala en esta latitud del sur, 
como nuestros camarada» de España ¡ en Trufalgar; 
como nuestros hermanos del Volg.n, en Runa; 
como Hiioítroa compañeros en los mures :le )u Chin*, 
echemos al vis-rn* i» revolución.
'JO >
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oro blanco
l« !•»£!<« de! lu n r .............
a'f :;n:* d*-l m n r............
í-fítu latitud marina erflr.la mi pAumje blanco r! borde dol cíala, 
di'iuln hn-t« Ion pájaron detienen a mirar su geografía da liqúenes 
y donde liucta el silencio Be vuelve Gaviota,
Jim ni bañaron en oro transparente de eetn tierra.
toen pilla, te capilla, toropilin:
r.oBtJi de salitre «orí morada hacia el pur;
loa bureos llevará» la noticia do en Hombre
— «tocopi1 a -oro blanco 9-
.— ni*! hí fueras la evocación del c«ppjo y la lus — 
loa barcos «a llevarán de prisa tus kilntea blancos.

21
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alegría del mar . . . . .  
alegría dol m a r .............
cerca de eBtn tierra se echaron a pique los mil sen los del « roto 
fue en la maniobra sucesiva do los nervios y la sombra 
y  hasta que se volvió oscuro el pensamiento, 
pero boy lia madrugado la historia gris de ojos cerrados, 
hasta v o lv ere  oro blanco para ese sol pirata, 
para los cama rucias que amasaron au dolor en mano*) vmí.iB. 

"rs-u* tocopüla - oro blanco a - 
—'Ciial si fueras la evocación del oapejo y la luz — 
he bailado mis píes de inmigrante y poeta 
en la geografía blanca da tus Jíquenpa.
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eras, apenas,
una almendra de sangre...
, . . . .  es el uiar.
a vecen advierto kii presencia en el derrumbo dol cielo perdido, 
en. la proximidad do un muelle que'larg» mir amarme a mi ventana 
y también en la extensión de tu ¡tu oecia > mi Ingrima.
............pb el mar.
tu grito de ndednd Uegd a rus motines de Bal y agua, 
mlí a encontrar te en el Hondero de una sube,

23
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te busqué en e! viaje He ida y vuelta do los peces, 
en la esrala de los | ¿jaro* que nunca se detienen; 
poro no llegaste............
eras apenas, urm almendra de sangro para uii angustia.
* . . . .  oh el mar.
en carreras de «eluciones diáfanas y vientos y gaviotas, 
la ñocha olvidó bu forma de mujer en los brazos dem ulo-t (luí mar. 
. . . . .  es tu beso que habita en el Mirfio
— silencio, que espían detrás de este minuto —
tu amor olvidó su forma do mujer eo **st,a luna nueva, 
viajo en esto rumor do laberinto y de nos
— es el raar —
y í-peuns sentí tu llegada 
ealí a esperarte:
eran, apenas, mi', alnipndru de sangre para mi nuru^tift 
y  llegabas aobr- :* espuma traviesa de eete amor mu límitea.
24
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arrito tocia la latitud, 
del primer amor
donde empieza el borde da lo» díon griaoi, 
en la determinación del recuerdo ignorado, 
se traduce la palabra sola 
del primer amor
— mi primer deBoo— ,
hospedado en el aoaia de una actitud distante.
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la inundación del beio oúpala
volcó Bobro la tarde ta desnudo de noohe,
ardías en el B u b p la n o  de mi sangre,
eras el pulao do esta otra voz presentida,
donde acaba de morirse la evocación do tu lágrima.
ya no te cncontrnró al contorno de mi huella,
soy extraño parn ol futuro de tuB caricias.
. . .  no te percibes impalpable en la ausencia de las rosal blancas? 
te ha raptado el silencio, de mis ojos vacíos . . , 
el regreso de las manos abandonadas,
Ja cascadai.nunca desprendida de mí mismo.

buenos aires, mayo de 1937

26
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pena negra
i

desnudo de ébano trizado en la angustia de violetas sin lúe,
hélice de un deseo naoido en el sueflo ; . .
en la cigarra del reposo balsámico,
ha surgido de la telarafia del recuerdo»
como paisaje vortical
—latitud de moteoroa diminutos —
oomo esquirla de esta noche quieta.

27
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yo vi;
¿11b . . . canto . . . carcajada;
bu risa brotó del naufragio del silencio
y  par eio todo eB canto en el dlan de su espíritu . . .
baj cómo sa hunde en la esfera del cristal lívido,
desaparece la semáfora de su cuerpo.
al laberinto de sus senos malvas,
toda su expresión homicida

emprenden en la fuga dol tiempo, 
y en el arco-iris do la vieja quimera 
anclará su belleza inmóvil . . .  
será un haz do estrellas viajeras, 
la última danza del ótor sobre mía ojos.

buertoi aires, abril de 1037

28
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una cifra ie amor
en el tallo de eeta noche ha penetrado el silencio,
comienza nuestra voz a mutilar el eco de la tierra,
de allí vendrá un día la esperanza . . .
la consión nueva de loe hombres en marcha
puesta «obre lae huellas do loe horas sin pan.
cata noche se ha cubierto de amor,
para dejar en tu sangre la fatiga de la fábrica
y bbí vendrá nuestro hijo,
henchido de distancias . . .
con los píes desnudos y los ojos vacíos.

V
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tu cuerpo se he nutrido da iTÍda,
es la primera coaecha de la estación nuestra
y así tua brazos creoerán al borde de una cuna,
en la primera latitud del hambre,
donde comienza la mordedura del odio.
en tus labios se ahogó el temblor de las arterias rotas,
cada beso nuestro se desmaja en el chirriar de las maquinas.
cubrámonos de caricias
en eBta noche nuestra,
en esta noche de siembra,
de plenitud . . .
de belleza ruda,
que es un canto de la naturaleza
incrustado en el mensaje de los proletarios sin amor.

30
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sol Je playa
el sol, el s o l ...........
esta umSann llegó a mí cuerpo
con dientes de felino.
coil espasmos, con lujuria de niüo graade.
el sol, el sol . . . .  .
cayó de bruces en loe recodos de la playa 
y asesinó las arenas de Copaoabnna 
— balneario despegado del cielo — 
donde estábamos pescando recuordoa.
ah, este boI brasilero............
de perspectivas lejanas,
de mujeres — ola»,
de sexos en retorno
para el ansia de todos loa dial.

31

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



el sol, el s o l ............
esta maCana llegó a mi cuerpo 
y ha venido incrnBtftdo es mis brazos, 
me quema los tobillos 
y ha inaugurado un iafiorno en mis ojos, 
sol de playa,
serpentina derada en Copacabana 
para que jugueteen las cabelleras rubias, 
para que mastique, como chicle, 
lí, como chicle
nn .Americano que escupe: 8ol(5n B oy a ............
el sol, el sol . . ¡_. . ,
está en mía brazos quemado!,
lo mismo quoen mis ojos de indio.

río de janeiro, setiembre 1937
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en la fuga del 
límite y la rosa
oh, so acerca lo noche en las alus plegarlos de tu soledad! 
vioite sola, con oco do lejanía que uo tuvo aimenoúi 
10 acerca la noche on tus pupila? inmóviles, 
espantando la luz tremida do la acuda 
v cruza el silencio, cual si fuera una sombra, 
y allí, donde permanece el tiempo final, 
la noche ere» Xú ; hecha carne de ene tu utro
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ph, la noche dob hallerií despiertos! 
en lo iruía alto de la esperanza . . . . .
\ sr-remoí», entonces, como dos larvas de insomnio,
dos vocee perdidas quo no bu biiacnn
y entre los días y entro las horas y entre loa minutos,
alcnnznreuios a enlazar unestdaa dog vidas,
como dos barcos que no traen confidencias de estrollaB
y tu tn bnrmráfl en el Norte do nuev'O ri turno.
pero nó, es mejor borrar los horizonton de la noche que vicno
bus p edd n el o se en el tiempo y caminando s o lo .............
no sebtH nada de la seducción de la l**55 y Ja esperanza, 
cerrar loa ojos frente el desnudo de sueOo
y tener siempre las manos heladita do i>ns<-mriaf 
el alma semejante n la transparencia de di.u*,
y no Bsnpr nnrin............
y nn oumer nada............
en la fuga del límite y la roen.

quilo, (liritiiJuc ib. IMS
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el amor p e  no vendrá
hoy Be ha encallado la vox tardía de tu recuerdo
en los mástiles vagabundos do mi única esperanza . . . » »
y os como ol recrea* dol amor,
y aa como el aletazo dol cuervo,
aquel entusiasmo da mi cuerpo,
aquel entusiaemo de mía carnea,
quo enfervoriza a mis labioa con la inicial da tu nombie.
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o será que te ba dislocado la brújula do esto sol marino
y es por liso que llecas en el sobresalto do de la noche,
ahora eatái aerea de mi deseo,
sobre la púrpura de mi ansia.
así habrá anclado tu beso
en la cascada dol amor que no Tendrá.

saiilitnjo, tuero do l'.HSS
36
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la carta p e  do tuvo cita
fuerou en o.oe días de horas i cuales,
cuando el tiempo va copiando ol retorno da los años,
cuando tú citaste en mi vida el río de tu estremecimiento de mujer,
Ion don fuiroon crisálida):
crecí ilion con lentitud de miseria y zapatón rotos,
mi abuelo tendía el arado en el correr do la lluvia y la hierba
y tú tenías muchas llorínanitac . . . . .
muchos poquoflop criados con el corazón al bordo do cien navidades
y finí luisita la (pin, soñando en juguetes y serpentinas,
dejó la entraña de su vida bajo ul raudo pasar do un automóvil.

C7
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en la complicidad del recuerdo y In sombro, 
tú aun guardas la acuarela de nuestros años: 
un cuartucho tapizado do negra soledad, 
tú eras un río de súplicas 
cuando la policía llevó al abuelo a la cárcel, 
yo era un cAracni de venganza y alaridos.
es que nuestros ojos hablan cuajado el rojo de la B'viducitín. 
desjme-,
las semillas crecieron en el surco anónimo de tu amor do mujer 
ja  era« madre,
aras como la o ■» tableta t a do besos fecundo* 
y la cario!» perdida habíamos encontrado en un mitin de hambre, 
la miseria tocaba a su fm:;
ds
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saltaron nuestras palabra o obstadas do protesta,
eran los puño* como granadas de mano,
un kilómetro de sangre y r>»p*s manchadas;
pero Iob sablea y Ion cabnllnn borraron ni nombre de tu hijo,
hicieron pedazos nuestro cuaderno de estudiantes
y la semilla qiio nació en el surco anónimo «<> tu amor de mujer
iío acabó con ol último y primer anl do nuestra esperanza.
fueron en eeo>i días de horas igualen,
cuando mi vida n«ó*üó a la cita do tu estremecitüiento do mujer, 
yo ; tenía mi abuelo y p! arado,
tú: Ion subios j los cabellos horraron ol nombre, do tu hijo.

palo {b ra s il), ocittbi'ü de 10¡j7 
03
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vendrán esos días esparcidos en la distancia do la sanere»
ootno pólpn do uo dolor ya maduro
y en ol abismo de la tierra calcinada
habrá mi júbilo do voces húmedas,
gritos tino otoñados sobre fu fatiga,
copjo ri iu fim  chtr.aiouva tío riloncio,
do mió d  hatabra perdió en pulso en ryonías,
en el naufragio d¿ exrbóa . . .
acuri cían do Jas ontraK.-.a oin luz.
la sed sa tornará ciniei^ra , . .
será como arcr.dn da un monstruo n**r*
y aquellos hombres do 1c vida ausente
buscaran albergna eu la. quietud vnoía
de una paz colmada dt lágrimas
o de fervoren ya provieioa «a ol tiempo viajero.
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están en marcha los surcos, 
la carne apretada do lns ciudades, 
todo «a como un extravio de latidos hambrientos 
que se esquivan al través del arco encadenndo 
y  van insurgiendo palabra1* abigarradas, 
palabras que son las correnturus cósmicas 
dol tiempo quo su apresura 011 nosotros mismos, 
hay quo Hogar a !:> grieta sumisa do la tierra 
y conquistar el paisaje poseído do sol , . . 
tropar con la mirada ol subsuelo impalpable 
y con la sangro caliente do los ojos desorbitados 
pintar el color minora! do la tragedia.

tuinas gemas {brasil), setiembre de 1037
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poema del día número uno
pe ha evadido ia burbuja de mi n.inu'o c*si muerto, 
por ot jeroglifico do dina muí iludí •:
Jmmbrn nutrida do gritos suicidas,
mensaje dr chimeneas urbanas . . .
qun ilumina a loa ojo» recortado* por ln espera,
a loa ojos que aun pauto» BuspeiiBÍTos del aolloco,
catarata de vocorfo matinal,
ca la caiioidi) que buyo de nuestro» labios
y es quo. en el último relazo del calendario,
a» acurruca la huollu del tiempo viajero;
305 días con uriatas de navio» ausentes, 
que van hacia loa puertos náufragos.

42
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bacía el nnrt- •!« bii hilera* en hue'sa 
ee escupa el humo u<-{r.o »!-•! enturu-mo ♦ 
ea que sontos los hombres de vocee uiuínirueB, 
loa hombros que corro urna como ríos,
en I ¡i t¡ :i!b.i- hiu limic:*-. 9
—¿pura qná *•( unh'jlo do regresar z  loe surcoa dfi otros días"—• 
«n ia espuma do aquel cansancio immrímuo, 
que desvaneció u loa minuten sin pan,
«l afio ae enredó «*u el canto de la tierra 
como oí fuera un ha» de profunda «olednds 
Jos hombres tienen alus do tránsito futuro, 
conocen ni camino dn latí imtcliedtimbros 
y  vau por la ru a nsova de la tierra.

Valparaíso, ( titilo) enero do 19S7 

43

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



agraz
Btircan mía pnlabras en tu aletazo, enmarida, 
el aii îa do los rascacielos bg hunde en el pecho 

y r t T í i )  regresnuín los pu-on anónimos . . . 
nuestra nmrcha tiene un ritmo, camarada; 
tina vor de todos los caminos,

"• fjue es el acento de lo» hombres oio pan.
■"44w
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camarada tiempo v •» iVcín«*>•*«.
) i . . i  íjiji* í-  r u m ia r  i-l m u .» : . ,  « u n  n m -.- ir »  g r i t o ,
flilmn •••■,
In tierra mmií un <«»i ri'uu'rifiiii'ntn,
«». M1 :ii* m-i ii un ab; ' i.’*n <i<‘ ¡'iiltw. 
t-iio  i«i*i:JÍ.sru garganta,
f.'uiu m-i:í nú tiuii-ui* (¡** puurtun xtn barcos, 
dts «HiuiMuu-K ciu Inuiibros qiii! inuctüu atónitos.
h.ilpícüiln f»** imgii-M ,
lie iiui'is’a «lo liria, ile odio y (!« lujurio,
*•’, mvn/.ón cao iwnct. rallado el» la» cutio*, 
an cmiii) la intimo uainisutn ruja, i'#in¡irudn,
(¡ojuu ul b(Ht» clu uue«JtM jimubr», üaiuiirfuia.

santiago, marzo de 19."7 
45
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del color de la tierra deben per tn» dos manos, 
ágiles como las espigas del trigo 
y tu voz debe ser como canción de vida, 
que corra en «na escala de amor nuevo: 
burro, amor, plenitud de cosechas,
así se desbordarán tos besos en el agua fresca de las hora»,
como arroyo de sangre............
como algo que se escapa del silencio infinito.
46
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entonces,
del color del asfalto serán tus senos de madre, 
de la calle trenzada por el harapo urbano, 
donde loa gritos huraño» chupan nuestra garganta 
y  In de nuestros hijos que vienen, 
desmenuza el sueno de tus ojos en mi vida, 
que tu canción os como fraBe agobiada: 
hambre . . . desnudez . . . dolor de tumulto . . . 
crepitación do fábrica, 
rituio de hurncáu agreste.
tus pies magullados po Irán aprieionnr el oamine, 
si vienos de ln tierra y vns a la tierra . . . 
con el ansia de mordiscos y la fiebre do hogueras.
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n FÍ,
podremos pimeionrr nnu ro amor en esta palabra:
—eaisiariit í 6*—
ntie tiene la frescura do ia< brisas nuevas.
ilel color do la tierra deben sor tua doú manos.
para en ella» vaciar al rio do mi vida,
eetn canción ijue comienza sin límites . . .
e«tu latiiml de amor y do ItíiírimnP,
que cu.re ^obre la pulpa de tu cuerpo moreno.

quilo, julio de líl
4S
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camarada número 1
¿recuerdas, camarada numero 1?
un día, en una madrugada do besos e historias habitadaB do aecho 
tú y yd: fuimos un número apretado de amor 
y  llegamos juntos a nuestros barcos ductob.

49
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yo te di ese beso como engendro de tierra, 
muy ancho en latitudes y paisajes
y es que ascendió por mi sangre una emoción íntegra da amor, 
fue como un viajo sin regreso;
entonces, nuestras palabras decapitaron la fuga de la niebla 
y nuestros pies, enmarada, abrieron la trinchora de aquel día. 
fuó ¿r6ouord»B onmnrnda número 1? 
como una siembra buena de luz,
nuestro amor gritó en lo mita alto de su voz y de su gozo: 
la revoluoión que multiplicará tus ternuras de madre 
los días amanecerán con la inicial del pan, ln miel y la leche, 
os que, tú y y o : fuimos un número apretado de nraor 
y ascendió por mi sangre uun catarata de hogueras.

Montevideo, julio de 1A37
50
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“bar-lo -vento” ■ restaurad
yo conocí un» Guinda en «B a r-lo  Vento». -Reataurant, 
entre rísaa borradme de mar y orco» voltaico» de ciudad, 
-— lo recuerdo en un fa'CÍmil de un mundo extendido-' 
eu talle era la eaplral de un tongo milonga. 
y  cómo me encendió el « rouge • de ana labios,
— boca ain retorno de besos pirntaa —
me mordió a-i csricia de vientre . . . . «
todo au cuervo ébano derramado en uoa mesa de cafó.
este Buenna Aíres ee un bandoneón da recuerdo?,
un globo de pope) marché para loa hombree ain rumbo.

51
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« Bar - lo - Yento ». — Reetnurnnt,
primera carátula del cielo gris: humo, humo, Intimo.............
la Guinda se evaporó en el humo de Irb pipas emigradas 
y me quedé solo,
solo, en el umbral de esa noche ametrallada de entusiasmos, 
danzando, danzando, danzando:
en el murmullo de voces apagadas y palabras cruzadas.
— mozo, una caña quemada! 
un contoneo de medias de soda, 
un salpicar sobre loa dedos, de centavos-oro, 
una oanzoneta de Sorrento,
eso es la penúltima alegoríaido cB nr-lo -V ento». — Reatanrnnfc.

buenos aírest abril de 11127
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Bütala solo
— ha vuelto? pregunté al tilenoio. 
y en la encrucijada «iníortra del recuerdo 
huyó el deanudo de una lagrima muerta, 
esta ha solo,
en torno de los minutos itieiertOB
y el tic •* tiu¡ del reloj
llegaba atropellando una osperan2a.
«npl<5 el viento en la ventana 
y  al pie del viejo candelabro 
cayd el insomnio desgarrando tni sombro,
pero nd, no era tut sombra............
ora «i fantasma del amor quo no fue, 
ora el perdí de sus mauos heladas.
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—  ¡b 'a a m e!
p it ó  la eternidad de bu silencio.
— tbésame . . , . .!
nadie sabrá porqué lloran los {¡nuces, 
mis pies bau estrangulado el camiuo. 
rompí la niebla de tus ojos vendados
y aquí eato#............
en la distancia del último retorno, 
para robar tu mejor beso, 
estaba solo
la noche escalé una latitud de paisajes, 
en tanto que la telarnOa del recuerdo 
bordaba el laberinto de su llegada 
eu el cristal lívido de una luna de enero.

santiago de ehile. e»er» d' 1937 
54r
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el tajo cero del silencio
y nuestros ojos se amontonaron sobre la sombra grisde la esperanza, 
haciendo piruetas en un vacío de días mórbidos . . . . .  
como llamaradas en huelga, como esputos do sangro negra, 
que cierran todos los caminos soleados dol mundo, 
y  nuestras manos desnudas do frescura, 
como frutos nsgros de la tierra negrn, 
arrancaron un palmo de cosechas nuevas, 
anunciando a Iob proletarios anónimos de la ciudad,
• e*os hombres agobiados por la vegetación del humo, 
el radiograma do los días que vienen............
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porque nuestra vida amanece en los motores ágiles y un ánimos,
empieza mi las cúpulas de sirena» y chimeneas,
de«puó» da lu beligerancia do banderas burget.ut',
imts allá da Jos puertos náufragus,
donde crecen nuestros hijos como cordilleras,
trepando el dolor contemporáneo de las poleas de sangre.
así llegnmoa............con jndeoB salvajes do caminos dispersos,
alineados ; . , . . como siembra do tumultos en niarchn,
apretando al Mediodía con un sorbo destemplado de gritos, 
en In longitud dol horror y del hambre, 
del hambre que os una estatua do relieves etorpos. 
y nuestros ojos se amontonaron sobre el pan rubio, 
sobro el pólen atormentador de la esperanza, 
asesinando el bajo cero del silencio . . . . .

in plata (avgintiua) de 1Ü37
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palabras decapitadas
volvió con salacidad de tm zapato de barco, 
llegaba siempre al borde de ttis ojos abiertos,
donde creció la espera sin caminos..............
la luna, con leu ton convexos de bórax eu cristales.
, . . mi amor . . .  tu amor . . .
de pronto, se miraron en el espejo de tu ligrima.
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tus palacras se ecl)Hiuu,al azar,
como mil navaja* ftento al poema de mi vida.
¿quién te dió uu remolino de corazones para mi angustia? 
¿quién pqso el punto final de tuH beBos?

7 tu voz ae qunbrrt en Jas aristas del silsnoio, 
en un equilibrio de gota» de nguu, 
era en la acuarela de tu «angra, 
volvid con salacidad, lie un zapato de bnrco,
Hquí. estoy,
mírame en un 2 de corazones:
« nunca retires el Indice de tus labios ».

buenos aires, abtil de 1937
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trayectoria e inmigración del manana
hoy Braaneoió el día sin caminos, 
loa ojoa carcomidos por loa acontecimientos, 
por el maOana que llega a empujones, 
en trayectorias y jadeos de huelga . . ,
y balbuceando una palabrn amanecida en el caos: revoluciónI
hemos venido de ai miamoB
*— con eBtatura do dólmenes —
crucificados en el eco de un grito de alarma
y  nueetr&B carnes y nuestros múaoulos
fie precipitan sobro el pórtico de nuestras rutas,
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hacia la ausencia de proyectiles en mnrcha
que, en diluvio de exterminios y amenazas,
van al través de loa nuevos equinoccios
apretando las manos,
mordiendo el latido de los corazones
y triturando los bíceps del capitalismo
con el abecedario de un sollozo minúsculo,
que retrata en todas los pupilas
la palabra sola: j huelga l
noviembre 28
noviembre de 1Ü3(»I
en las calles alfombradas de Bnngre
y por sobre la escuadra de las horas,
se hunde la nostalgia del odio
para siempre . . . pnrá siempre . . .
con sus cráneos adheridos al asfalto.
y éstos son los recién caídos
bajo el bloque proletario d« los hombres,
60
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de los bo libres que vinieron en la onda cósmica do! grito, 
derraman 'o Sa a-.gn-dia de sus hijos, 
izando e residuo do rus hampos 
y trayenio el poder mil de sus días maduros, 

oilfl noe'nPB q ie no Mivíernii infancia . , » 
y  fc)d> por a lujium cbcondida. da ii»« »tuu«.
noviembre 28 
noviembre d«
ellij« üornimhro i la sangre turbia de sus m in ina 
en los ('.<Iia.es ¡i,ratas del silencio 
y en hit cuatro paredes del mañana, 
non m i'-’ rt.n dedos mnnelmdofl de sangre 
pintar- m •* 1» inicial do nuestros himnos.

¿mando el dolor haya amanecido en huelga.

quilo, noviembre de 1936 
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posdata del recuerdo
donde nunca ha penetrado la música del silencio, 
donde basta dios es un caracol sin rumbo . . . . . .
te espera el ansia del encuentro
con los brazos abiertos como meridinnoB
y la posdata del recuerdo.
ir<5 despedazando la actitud salvaje de Iob montes, 
tu cuerpo será oceánico en mi nnufragioll! . . . . .  
tengo las manos atadas de tiempo, 
estoy rígido como el esqueleto de la Hombra, 
basta poseerte an el sobresalto de lo noche.

rio de Janeiro, octubre 1937
62

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



I N D I C E

EÍS:

PORTICO
Trayectoria hacia el mar...............................................  9
Monotonía del horizonte .... . ................................... 11
Diafanidad del su r.......................................................... 13
Emoción del paisaje marino......................   15
P ro a .................................................................    17
Puerto nuevo......................    19
Oro b la n co .........................     2l
Eras, apenas, una almendra de sangre............................23

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Arribo hacia la latitud del primar amor . . . . .  23
P«.na negra .................................................. -  * -  2?
Una ciíra de amor ........................................................... 23
Sol de playa - - -  - -  - - - - - - - - 3 1
En la luga del límite y la r o s a .......................... 33
El amor que no vendrá - - -  - -  - -  - - 3 5
La carta que no tiene c i t a .....................................37
Subsuelo ..............................................................................40
Poema del día número uno - - - - - - - - . 4 2
Agraz ...................................., ..........................- - - - -  44
L le g a d a ..........................................................................46
Cam arada numero 1 ....................................................49
“ Ear-lo-vcnto. -restautant - .......... ..............................51
E staba s o l o ...................................................... - - - 5 3
E l bajo cero del s i l e n c i o .............................................. 55
Palabras decapitadas - - - - - - -  . . . .  57
Trayectoria e inmigración del mañana - - - - f.Q 
Posdató del recuerdo - C2

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



3 'NOTAS BIBLIOGRAFICAS

26 POEMAS, por Jaime Sánchez Andradc.— Ediciones An- 
torcha.— Quito Ecuador.— 1939 Mecido por ia música de 
múltiples paisajes, el poeta ha cantado en todos el instante 
sutil que ha herido su emoción, obligándole a libertar pala­
bras encendidas de lirismo. Sánchez Ar.drade, sin embargo, 
no es un poeta atento únicamente a su latido íntimo: su sen­
sibilidad tiene muchos ojos para mirar las cosas, y es así que 
nos da en sus versos, además, la visión del mundo que lo cer­
ca y en medio del cual su poesía se debate con multiplicada 
iuerza de expresión.

De B e n i t o  • C L A R ID A D * , de Buenos Aires.
En sus 36  Poemas, querido Sánchez A ndra^^S^p^ra- 

do un vigor de lirismo que lo define a usted cfrigto'uno de,ilsj&> 
poetas jóvenes más representativos del Ecuadori- A ju ^ ^ cpof-\ 
la belleza de su obra, su personalidad está señalada no'.̂ Ólo '̂is 
deade esta iniciación literaria, ya que su Ínsp*re<nóii‘ M',i3en-^| 
tífica desde la vieja entraña poética de ’ os Sápchcz que, co¿Jf 
menzando con su abuelo el ilustre Don Quintijihno, lué cqn^y 
sagración en Manuol Moría y en bu hermano, eU^giqaOUjcn

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



llorado Luía Aníbal Sánchez y  en usted, poeta, escritor y  pe­
riodista , se revela en forma que señala un triunfo para las 
Letras de nuestro País,

Guayaquil' a I a. de Junio da 1939. NICOLAS JIMENEZ.
Jaime Sánchez Andrade es uno de los poetas más jóve­

nes de esta América India. De robusta mentalidad y  Jocun­
do en la es'orzada tarea del periodismo de combate, eligió el 
camino del exilio y  no la mordaza del Dictador. Pero es 
en el exilio, en Chile, Argentina y  Brasil, en donde logra cap­
tar los elementos más emotivos y  afines con su espíritu para
la realización de su cuaderno literario...........  **i6 Poemas",
obra que tañemos en nuestras manos. Las excelencias de la 
poesía de Sánchez Andrade, en lo que llevan de eco lírico, 
se armonizan con su canto de revolución y  de protesta. A 
este cuaderno podríamos calificarlo como loa más representa­
tivo de la valiosa producción del Ecuador, en cuya geografía 
poética figuran Pedro Jorge Vera, Carrión, Humberto Mata 
y  otros.

La lírica del Ecuador, con "¿6  Poemas" y  otras obras 
de la nueva generación, asiste a la consagración de sus va­
lores más recientes y  de verdadero mérito.

Da «LA PALABRA» Jléxico
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